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EL DIARIO MURCIANO 
um ?i$ín jií MES. TERIÍDICO ?RU TODOS. RE¡);ICC1ÓN: B^iS/ÍS, I. 

l^rx sxifjraL8:lo d e l a i » alxinciai 
DEL SEÑOR 

DON LUIS GRECH PEDAUYE 
OLIÍ FAIIECIÓ El, DÍA 29 DE JUMO DE i 896 

DE LA RIÑO HA 

D: ASCENSIÓN MANQÜRZ GALIAÍ^A 
FALLECIDA EL 10 DE FEBRERO DE 1901 

Y DEL SEÑOl, 

DON MAGÍN PEÑA MANQUEZ 
QUE FALLECIÓ EL 7 DK ABRIL DE 1904 

(Q. E. w. nno 
Se celebraran misas hoy sábado 25 de los corrientes en la Iglesia parroquial d« Nuestra 

Señora del Carmen <uida meilia hora, desde las seis á las doce 
Las familias de los finados suplican a sus amigos y personas piadosas la asistencia á algunos de 

est»s cultos, por lo que les quedarán eternamente agradecidos. 
Murcia 25 de Junio de 1004. 

El Exemo, Sr. Nuncio apostólico de Su Santidad y log Exaniou. é Illmoi. Sres. Cird«nal Arzobispo 
de Toledo, Artobispo de Valencia, Arzobispo Obispo de Madrid Alcalá, Arzobispo de Vailadolid y Obis­
po» de Cartagí'Da, Orihuela y Avila, han concedido respectirnmente 10*, 80 y 40 di«« de indulgencia» 
por cada uiisH^ue oyeren, Sagrada Comuuióa qu« aplicarea ó parta del Rosario que rezaren por el 
alma de los iÍDaáoH. 

r o R A H Í . . . POR A H Í . . . 

Aplausos merece, y muy since­
ros y .entusiastas, el proyecto de 
ley presentado al Congreso^ por el 
seflor mini.'^tro de Obras públicas, 
facultando el ministerio para con­
ceder, previo informe de los Con­
sejos de Obras públicas y de Esta­
do, subvenciones á las obras de 
riego, canales y po/os artesianos 
construidos por particulares, aun­
que sea para beneficiar sus propias 
fincas. 

Esto proyecto de ley está en la 
dirección ó .se dirige hacia el pun­
to en que, A nuestro juicio, ha de 
hallarse la verdadera regenenición 
material de España. 

La cual; repitámoslo una vez 
más, no lia de venir ni por arbi­
tros financieros, ni por aventuras 
internacionales, ni gastando dinero 
en proveerse de armaduras da­
masquinas que nos dea aspecto 
íeroche de guerreros, muy contra-

rio á la realidad, triste, pero por 
ahora inevitable, de nuestra pre­
sente debilidad nacional. 

Si esa regeneración viene, y no-
otros con fé ardiente de patriotas 
creemos que ha de r«nir, vendrá 
por la aplicación de los principios 
terapéuticos que se dedueen ra­
cionalmente del estudio de nuestra 
actuales dolenciaH. A medida que 
80 apliquen esos principios con 
más energía, inteligencia y siste­
ma, más pronto puede venir la re­
generación. 

E.S08 campos son nuestro pre­
sento. De ellos vivimos; de ellos 
salen los mil millones del presu­
puesto, ya directa, ya indirecta­
mente; porque la agricultura es 
aquí la industria fundamental y las 
demás se mueven á su impulso. 

Estos campos son también 
nuestra esperanza para el porve­
nir. Lo que producedeu actualmente 
no es ni la tercera parte de lo que 
pueden producir, dado el estado 
presente de la ciencia agrícola. 
Luego pueden, luego deben dar 

un rendimiento en conjunto tres 
veces mayor. Si hoy, directa ó in­
di rectasnen te, rinden al Erario mil 
millones de pesetas, pueden llegar 
á cubrir un presupueslo de tres mil. 
Y entonces, ¡qué escuadras! ¡Qué 
Ejércitos! Seguramente que no ha­
rían en Marruecos, Francia, Ingla­
terra, ni nadie lo que se le antoja­
ra, teniendo al lado una nación de 
tres mil millones de presupuesto 
anual. Habría que contar con no­
sotros para todo, volveríamos á ser 
un factor importante, imprescindi­
ble, en la política universal. 

Y ¿qué necesitan nuestros cam­
pos para producir eso?... ¡Ah!... 
Muchas cosas: agua de riego, abo­
nos, instrucción agrícola superior 
á la medida de hoy... Pero el agua 
es la más importante, por lo mismo 
que es la más difícil de conseguir. 
Ahí está la dificultad mayor; por­
que las I aguas no e.stáu bien dis­
tribuidas en el medio geográfico 
que nos ha tocado en suerte. 

La empresa -de regar nuestro 
suelo es difioil, repitámoslo; pero 

no es imposible. Engañan al pais 
los que le dicen que en unos cuan­
tos años de politica hidráulica po­
drían hacer.se de regadío las tierras 
que ífkoia son de secano; pero le 
engañan tnmbién los que le dicen 
que la cosa es insnpenible. 

Tío lo es; requiere, si orientación 
decidida y por.severancia. El Esta­
do puede y debe hacer mucho; de­
be consideiar en este orden á la 
nación como á una gran finca, de 
que es el administrador. 

Lo primero que ha de hacer, y 
esto, francamente, es lo que echa­
mos de menos en el proyecto da 
ley del ministro de Agricultura, es 
t'azar el plan general de las obras 
de riego. 

Y una vez hecho el plan, á ver 
cómo se realiza. Dos acciones pa­
ralelas incumben al Estado; una 
con su presupuesto; dirigiendo, en­
cauzando y estimulando los esfuer­
zos de los particulares. 

Dirigiendo, es decir, faciendo 
que los trabajos de los particula­
res sean conducentes al fin general 
de la obra colectiva. 

Encau'iando, esto es, prohi­
biendo que nadie se aparte del 
plan nacional. Que no por regar 
unas cuantas hectáreas del tna.s 
activo ó influyente propietario, 
quede una comarca entera sin go­
ta de agua, ni esperanza de tenerla 
nunca. 

Estimulando, ó sea subvencio­
nando ó premiando á los que en­
tren decididamente por este buen 
camino. Porque si laboran ellos 
por ,su provecho particular, no me­
nos por el procomún. 

A esta clase de estímulos tiende 
el proyecto de ley presentado últi­
mamente al Congreso, y nosotros, 
aplaudiéndolo, no nos can.saremoa 
de repetir: Por ahí, por ahí. 

Seguimos como estábamos, con 
extraoi'dinaria escasez de noticias 
referentes á la guerra rusojapone-
sa, no habiéndose confirmado en 
una jii otra parte por ningún con­
duelo la información que asegura­
ba haber sido tomada la plaza de 
Liao Yang por los japóne.ses. 

Verdad ê* que la noticia fué re­
cibida desde el principio con gran­
dísima» reservas. 

La duquesa de Terranova ha 
vendido en 55.000 duros el teatro 


